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Laramie dejará huella 

“EL PROYECTO LARAMIE” 

Autor: Moisés Kaufman./Traducción, Jorge Muriel./ Dirección: Julián Fuentes./ Iluminación: Jesús Almendro./ Reparto: 
Ana Cerdeiriña, Mónica Dorta, Iñaki Guevara, Jorge Muriel, Diego Santos, Consuelo Trujillo, Victoria dal Vera, Antonio 
Mulero-Carrasco./ Escenario: Español. 

Calificación:  

JAVIER VILLÁN / Madrid 

Hay obras destinadas a dejar huella y acaso El proyecto Laramie sea una de éstas. Es un caos 
espléndido, un rompecabezas resuelto con matemática y mágica precisión. Nada queda al azar 
y hay una mente rectora clarividente y una voluntad colectiva que mantiene el ánimo en 
suspenso. La historia es simple. Simple y brutal. Y espejo de una sociedad enferma de 
intolerancia. 

Matthew Shepard, un muchacho homosexual que no se metía con nadie en Laramie 
pueblo del Medio Oeste Americano, es apaleado y abandonado en su agonía: 18 horas de 
horror y sufrimiento. Sus asesinos, Russell Henderson y Aaron Mackinney tampoco se metían 
con nadie, tenían novias, bebían cerveza. Y asumieron con normalidad matar a un muchacho 
gay: sólo por serlo, porque no respondía al cánon. Estos son los hechos; luego viene la 
respuesta teatral a estos hechos, lo que se llama compromiso, palabra hoy devaluada a la vez, 
por progres y esteticistas, despreciada por conservadores aferrados a su compromiso con la 
caverna. 

Una compañía de teatro viaja hasta Laramie; indaga, habla con la gente, todo el 
espectro social y político: 200 entrevistas, reconstrucción de hechos, testimonios 
contradictorios pero reveladores: una comunidad con las tripas al aire. De ese trabajo de 
campo nace una obra de teatro “l proyecto Laramie; una obra compleja, dialéctica, agresiva y 
sin concesiones. No es una obra de pensamiento único, por más que la infamia de esa muerte 
sea el eje de la denuncia. Es un poliedro con muchas luces y muchas caras. Laramie no es 
sólo Laramie, es el maldito crisol donde hierven las cloacas de la condición humana 
alimentadas de los deshechos de una comunidad maldita. 

La técnica dramatúrgica elegida, una compañía de teatro que pregunta, expone y va 
articulando los datos de una historia, sugiere el tan manoseado teatro dentro del teatro. Pudiera 
ser, pero va más allá; es una vuelta de tuerca al tópico pirandeliano; es una revolución. Honor a 
Jesús Almendro. Honor a Fuentes (director) y gloria a Cerdeiriña, Dorta, Guevara, Muriel, 
Santos, Trujillo, Dal Vera y Mulero. Entre todas las excelencias, me quedaría con el que 
encarna a la víctima y la los asesinos. Pero como el programa no lo especifica, ignoro su 
nombre. 








